
¡Algo 
va mal!

¡Por 
favor! 

¡Tiene que 
ayudarme!

No 
puedo 
hacer 
nada.

Es demasiado tarde. 
Es igual en todas partes. 
Mi compañero. Mi marido. 

Por toda la ciudad. 
Quizás por todo 

el mundo.

Todos 
los hombres 

están 
muertos.

Brooklyn, Nueva York. 
Ahora.

Son los 
hombres...

Mis hijos 
están 

enfermos. 
Están vomitando 
sangre y creo 

que podrían

¿De qué está hablando? 
Usted... se supone que ayuda 

a la gente. Debe ayu-
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Brooklyn, Nueva York. 
Hace 29 minutos.

 ¿Sabías 
que Elvis 
tenía un 
hermano 
gemelo?
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Yorick, 
llamar al 
desierto 

australiano 
cuesta 75 

centavos el 
minuto.

¿De 
verdad 
quieres 
hablar 
sobre 
Elvis?

El dinero 
no me preocupa, 
Beth. Después 
de todo, estoy 
llamando a mi 

novia y no a una 
línea erótica.

Además, 
mi hermana 

me regaló una 
tarjeta tele-
fónica para 
Navidad...

En fin, ¿sabías...?

¿...Que Elvis 
tenía un hermano 

gemelo? No. ¿Dónde 
lo leíste? ¿En el 

Enquirer?
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¡Es 
cierto! ¡Un 
hermano 
gemelo 
idéntico!

Se 
llamaba 

Jesse Garon 
Presley. Nació 
muerto unos 

minutos antes 
de que Gladys 

diera a luz 
al Rey. Lo 

enterraron 
en una caja 

de zapa-
tos.

¿No te 
parece 

una locura? 
O sea, ¿y 
si Jesse 
hubiera 
vivido y 

Elvis no? 
O... ¿Y si 
ambos 

hubieran 
vivido?

 Yorick, ni 
siquiera 
te gusta 
Elvis. ¿A 

qué coño 
viene 
todo 
esto?

No 
lo sé. 

¿Alguna 
vez 

piensas 
en el 
des-
tino?

¿Por 
qué el 
destino 

elige a un 
hombre y 
no a otro 

y todo 
eso...?

No 
has 

conse-
guido 
el tra-
bajo, 
¿no? Hum, 

no.

No 
lo he 

conse-
guido.
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Lo 
siento, 
cariño.

¡Pero ya 
encontrarás otra 
cosa! Solo tienes 
que darle un poco 

de tiempo.

Quizás... pero me 
gradué hace más 
de un año, Beth. Y 
el mercado no se 

muere precisamente 
por licenciados en 

filología con pocos 
conocimientos de 

informática.

¿Al menos 
vas bien de 

dinero?

Sí, estaré 
un mes a base de 
fideos, pero así 
podré pagar el 

alquiler.

Me saqué 
un par de 

cientos de dó-
lares haciendo 
truquitos de 
mierda con 

las cartas en 
Washington Square, 

pero un poli me 
hizo darle la 

mitad porque le
 tomé prestadas 

las esposas 
para una 

fuga.

 ¡Un poli! Te lo 
juro, fue como en 

Teniente corrupto o 
algo. Estoy pensando 
en denunciarle a {clic} 

por registro 
ile {clic}

Mierda, 
tengo una 
llamada 

por la otra 
línea. ¿Puedes 

esperar un 
segundo?

 Es tu 
tarjeta 

telefónica, 
Serpico.

Gracias. No 
cuelgues.

¿Diga?

¿Has 
conseguido 
el trabajo, 

cariño?

Eh, 
mamá.
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Washington DC. 
Hace 24 minutos.

Hum, es que tengo a Beth 
en la otra línea. ¿Podemos 

hablar luego?

Claro, 
Yorick. Dale 
recuerdos 
de mi parte 

a Bethie.

Y no te 
olvides de llamar 
a tu padre por su 
cumpleaños. Esta 

noche tiene esa clase 
sobre Marlowe, pero 
estará en casa a las 

ocho para su 
fiesta. ¡Hasta 

luego!

¿Ha 
conse-

guido el 
trabajo, 
señora?

Me 
parece 
que no.

¡Congre-
sista 

Brown!

 Senador. 
Qué 

alegría.

Y, si no te 
molesta, prefiero 

representante 
Brown. El siglo 

XXI y todo 
eso.

 Disculpa. 
Aún no me han 

pasado el manual 
políticamente 

correcto.

 ¿Puedo 
entrete-
nerte un 
momento?
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¿Me voy a 
llevar una 
azotaina, 
Marty?

Depende.

 Porque 
eso se lo 

suelo 
dejar a mi 

marido.

Jennifer, 
espero que 

nuestro partido 
cuente con tu 

apoyo contra la 
enmienda a 

la 1646.
Oh, ¿en serio? 

¿Y desde cuándo 
le interesa a un 

poderoso senador 
lo que pase en la 

cámara baja?

No seas así, 
congresista. 

¿Tendremos tu 
voto o no?

No. Sabes 
perfectamente que no creo 

que el departamento de estado 
deba ofrecer ayuda extranjera 

a las organizaciones que 
practican abortos.

Ya veo. ¿Así que 
no crees que se deba permitir 

que las mujeres mexicanas 
decidan el número de hijos 

que tendrán?

Oh, por 
favor, Marty. El 
aborto no es un 
anticonceptivo. 

Creo que ese dinero 
estaría mejor 

invertido educando 
al mundo sobre 
avances como la 
píldora del día 

después.

Eso es lo 
que me temía. 

Esto es un puto 
asunto provida, 

¿verdad?

Dios, 
Jennifer. 

¿Qué clase 
de mujer 

eres?

La misma 
clase de mujer que 

tú, Marty. Una 
demócrata.

Pero vas 
a apoyar a los 
republicanos 

en esto.

Sí. Igual 
que tú el 89% 

de las veces en 
el control de 

armas.

Bueno, pues 
gracias por tu 
tiempo. Espero 
que disfrutes 
de lo que te 

queda de 
mandato.
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¿Me estás 
amenazando, 

senador?

No 
necesito 

amenazarte, 
Jen.

Tuviste 
suerte una vez, 

pero no te 
volverán a 

elegir... no sin 
mi ayuda.

Disculpe, 
señor. Le 

necesitan en 
el Ala 
Oeste.

 Mi 
reunión 
no es 

hasta las 
siete.

 Es una petición 
del Presidente, 

señor. Me han dicho 
que le diga que se 

trata de “355”.

Ya continuaremos con 
esta charla más tarde, 

representante.

¿Qué 
es 355, 
señora? 
No es un 
proyecto 

de ley, 
¿no?

¿Quién 
sabe?

Pero si 
se reúne con 
el Presidente, 

probablemente 
sea sobre 
béisbol...
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